PROYECTO DE DECLARACION

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA:
Su homenaje y reconocimiento a la trayectoria del Doctor Luís Federico Leloir, Premio Nóbel de Química en 1970, con motivo de conmemorarse el centenario de su nacimiento el día 6 de septiembre.-
FUNDAMENTOS

La presente iniciativa tiene como finalidad que el Poder Ejecutivo declare de Interés Provincial la conmemoración del centenario aniversario del nacimiento de uno de los científicos más importante y reconocido en nuestro país, y el mundo. 
Hace un siglo, el 6 de septiembre de 1906,  en la casona de la Rue Víctor Hugo Nº 26 de Paris, nacía Luís Federico Leloir. Ciudad a la que había llegado su familia en circunstancias extremas, la salud de  su padre, quien falleció diez días antes de  su nacimiento.
Había nacido en Francia, pero era en todo sentido un perfecto argentino. Sus antepasados vasco-franceses habían llegado al Rió de la Plata, en los tiempos de Rosas. Se hicieron de gran cantidad de tierra fértil, entonces barata por el asedio del indio, lo que garantizó un lugar a toda la descendencia y en lo que se llamó después la oligarquía. La vida de Leloir tuvo poco que ver con esos derroches de manteca al techo que hicieron famosa a su clase en la época en que nació .Fue modesto hasta el ascetismo, un autentico monje de la ciencia. Un tipo de conductas metódicas, previsibles, pautables, que no dejó de trabajar hasta el día en que murió, a los 81 años, el día 2 de diciembre de 1987. 
Leloir era el menor de 9 hermanos, pues su padre había  tenido otros cuatro hijos con su primera mujer, aprendió a leer solo, tendría  cuatro años. Fue un estudiante regular, empezó la carrera de arquitectura, en París, pero no le interesó, la medicina también lo desilusionó, y la investigación en el  laboratorio lo convirtió en un tipo apasionado en lo suyo.
Al regresar a la Argentina vivió en la casona de Florida 770 y luego en Viamonte y 25 de Mayo, a media cuadra de la casa de Victoria Ocampo, su prima. Su hermana estaba casada con el Dr. Bonorino Udaondo, otro ilustre doctor, quien fue el que le recomendó al joven médico a Bernardo Houssay, que iba a ser Nobel de Medicina en 1947 y dirigió el trabajo de tesis de Leloir. El aplicado alumno la completó en tiempo récord (menos de dos años) y, encima, se ganó el premio al mejor trabajo.
Leloir siempre se topó con algún Nobel a lo largo de su vida. En 1935 se fue a estudiar a la Universidad de Cambridge con Frederick Hopkins, que en 1929 había ganado el premio por su descubrimiento de las vitaminas; con él, aprendió de enzimología. Años más tarde, iba a perfeccionarse a los Estados Unidos, donde trabajó en el laboratorio con el matrimonio de Carl  y Gerty Cori, quienes obtuvieron el galardón en 1970, igual que él.
En al año 1943, el gobierno de Pedro Pablo Ramírez echó a Houssay de la facultad por firmar una solicitada antinazi, y por lo tanto Leloir, se quedó sin lugar donde investigar. Su profesor le recomendó partir a los Estados Unidos.
Cuando regresó a la Argentina trabajo en el Instituto Campomar, fue la época mas prospera de sus investigaciones, que lo hicieron merecedor del Nobel.

Leloir hizo varios trabajos importantes, Uno junto al Dr. Juan Mauricio Muñoz sobre metabolismo de ácidos grasos. Junto a otro equipo, Leloir descubrió los mecanismos y sustancias por los cuales un riñón enfermo genera hipertensión arterial. Fue trabajando con el becario Alejandro Paladín cuando Leloir logró aislar en una cromatografía en papel una sustancia llamada uridina-difosfato o UDPG. Eso lo llevó al Nobel.
Su legado fue reconocido en 1970  por la Fundación Nobel, cuando le entregaron el Premio de Química. Pero el hizo algo mas importante que ello: abrió el camino a la ciencia. Científico de científicos. Mente brillante pero de pasiones sencillas. Tipo amable, tímido, de humor sutil y racional sobre todas las cosas.

Por las razones expuestas, solicito a los Señores legisladores acompañen con su voto favorable, el presente proyecto de declaración.-
Diputado Dr. Jesús H. AISPURU

